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    Parte 1 
 
      
 
    No solía beber alcohol, por lo que esos dos chupitos de tequila realmente estaban causando estragos en mi cabeza. 
 
    En realidad, no me encontraba tan borracha, pero estaba teniendo unos deseos impulsivos que me costaban controlar. Quería buscar a Mateo, entregarle mi nota de amor, confesarle cuánto me gustaba y decirle que, desde que lo vi la primera vez, imagino su lengua dentro de mi boca y sobre todo mi cuerpo. 
 
    Me ericé al dibujar la escena en mi mente. Decirle eso sería un recuerdo espantoso al día siguiente con la resaca, cuando la vergüenza me haría desear desaparecer del planeta. 
 
    Bueno, quizás no me atrevería a decirle lo de su lengua, pero sí quería decirle muchas cosas. 
 
    Dos chicas pasaron corriendo a mi lado riendo como tontas, ambas tenían unos sobres en las manos, lo que quería decir que recibieron unas notas, o iban en camino a entregarlas. 
 
    Para ser un martes en pleno semestre, el ambiente estaba muy animado y parecía un viernes por la noche, y eso se debía a la idea planeada para ese día por las chicas de Alpha Delta Pi. 
 
    El veintiséis de septiembre, casualmente el día de mi cumpleaños, también era el Día de la Nota de Amor. Esta fecha era una oportunidad para canalizar al amante de antaño que tenemos por dentro y enviar notas cariñosas a nuestros intereses amorosos. De esa manera se podían transmitir las emociones que sentimos escribiéndoles lo que significan para nosotros en un papel perfumado, o, en el mundo actual, en un correo electrónico. 
 
    Por ese motivo se promocionó una iniciativa para que todos los que quisieran participar, le declararan sus sentimientos a quienes quisieran, a través de una nota que podría ser entregada personalmente, en los buzones dispuestos para ello, o dejada debajo de la puerta de su dormitorio, según las preferencias de cada quien. 
 
    Las chicas de Alpha Delta Pi estaban convencidas de que esa sería una forma inteligente de promocionar las expresiones de una atracción hacia otra persona de una manera «más sana». Su intención era enviar una indirecta, bien directa, a los potenciales depredadores, de que existía una opción para transmitir sus sentimientos a través de un papel sin hacer daño. 
 
    En lo particular, mi percepción sobre el asunto era un poco cínica, porque para mí era obvio que quien acosa o abusa sexualmente, no va a detener sus impulsos si tiene la posibilidad de decirle a una chica que se siente atraído hacia ella a través de una nota. Sobre todo porque ese tipo de agresor lo que menos quiere es declarar «sentimientos», busca una satisfacción carnal o tiene una fijación desequilibrada. 
 
    Además, no tenía la menor duda de que más de una nota por ahí sería de mal gusto y contendría palabras perturbadoras para su receptora —o receptor—. Pero las organizadoras confiaban en que todos seguirían las normas dispuestas por ellas, y que, ante cualquier contratiempo, la seguridad universitaria sería alertada. 
 
    Involucrar a la policía del campus era una de las razones por las que estaban convencidas de que la iniciativa sería un éxito. Si alguien enviaba una nota preocupante, habría un antecedente que lo pondría en el radar de las autoridades durante toda su etapa de estudio. Sin embargo, mi cinismo me hacía pensar que quien tuviera intenciones de abusar de una chica, no le interesaría escribir sus pensamientos malsanos en un papel; actuaría y ya. 
 
    Contradictoriamente, al mismo tiempo pensaba: ¿quién era yo para robarles su ingenuidad? 
 
    Durante mi adolescencia, luego de que muriera mi madre, fui sobreprotegida por un padre paranoico que veía todo a nuestro alrededor como una amenaza de muerte. Por esa razón creía que era normal pensar mal sobre el asunto, y no era justo esperar que otros imaginaran las posibles consecuencias igual que yo. 
 
    Al mismo tiempo, a pesar de mi cinismo, mis sospechas, mi escepticismo, y todos los pensamientos negativos que tenía al respecto, yo misma había escrito una nota para Mateo: mi crush, mi ídolo personal, el cantante de una banda musical de garaje que, además de cursar conmigo la cátedra electiva Historia de Música Rock, tocaba en el pequeño café donde trabajaba a medio tiempo por las tardes/noches. 
 
    Que le entregara la declaración que escribí, era un tema aparte. Yo era introvertida por naturaleza, un ratoncito de biblioteca que solo soñaba con obtener una maestría en Periodismo y Medios para, en el futuro, tomar las riendas de la producción de algún programa televisivo de noticias internacionales, y así garantizar la veracidad del contenido combatiendo la desinformación y las teorías conspiranoicas que mantenían al mundo polarizado. Pensar en un chico, soñar despierta con él, perder la razón y la capacidad de hablar ante su presencia, era algo que nunca imaginé que me pasaría. 
 
    Pero ahí estaba, caminando en medio de la Universidad de Texas en Austin con una nota de amor en mi mochila para Mateo Mitchell. En ella le confesaba que me traía de cabeza por sus hermosos ojos azules, su carrasposa voz, su extrovertida personalidad. Por su constante amabilidad, y su sorprendente inteligencia, porque, a pesar de que tenía todo el aspecto de un chico despreocupado, popular y superficial, el objeto de mi deseo estudiaba Ciencias de la Computación y era uno de los mejores de su clase. Más perfecto, imposible. 
 
    Una chica me sacó de mis pensamientos al golpear mi hombro al pasar junto a mí corriendo. 
 
    —¡Lo siento! —gritó sin detenerse. Su amiga la esperaba más adelante y pude escucharla chillar—: ¡Me escribió! ¡Me escribió! 
 
    Al procesar sus palabras me quedé paralizada, soñando despierta una vez más, imaginando en otra parte del campus una versión masculina de la chica emocionándose —quizás no tan efusivamente porque no era su estilo—, por recibir una confesión de amor de mi parte. 
 
    «¿Eres idiota o lo aparentas?», me grité dentro de mi cabeza. «No le interesas a Mateo, te trata con la misma amabilidad con la que trata a los demás, no eres especial para él, acéptalo: ¡NO LE INTERESAS!». 
 
    Asimismo, sabía que no sentía lo mismo por mí, pero precisamente por eso era por lo que debía entregarle la nota; para ser rechazada, para que su naturaleza cortés y honesta lo obligara a decirme que yo no le gustaba como él a mí. Necesitaba de sus palabras negando mis sentimientos, ya fueran en persona o por escrito, para quitarle el poder que tenía sobre mí, porque odiaba sentirme así, tan vulnerable y fuera de mí cada vez que lo veía. 
 
    Aunque mi beca seguía intacta debido a mis altas calificaciones, no dudaba que si aquella infatuación crecía, podía poner en riesgo mis logros académicos y eso sería inaceptable. Un chico no debía hacerme perder la cabeza y era mejor cortar todo el asunto de raíz. 
 
    No obstante, a pesar de esa obvia conclusión, al imaginarme metiendo la nota en uno de los buzones me ericé por completo; no me creí capaz de hacerlo. Tal vez era mejor irme a dormir y pretender que nunca tuve la oportunidad de confesarle lo que sentía por él. 
 
    La vibración de mi celular en el bolsillo me sobresaltó. Un tropezón contra mi hombro, esta vez de un chico que ni siquiera se disculpó, me hizo percatarme de que seguirían empujándome si no me quitaba del medio, así que, dando unos pasos hacia un banquillo adyacente, me senté a ver quién me llamaba. 
 
    Era mi primo Finn y una enorme sonrisa cubrió mi rostro. 
 
    —Finn —dije al atender. 
 
    —¡Feliz cumpleaños, Saltamontes! 
 
    No pude evitar reír a carcajadas. No me llamaba así desde que era una niña. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó—. ¿Estás celebrando con tus amigos o estás encerrada con tus libros como si disfrutar la vida no fuera una opción? 
 
    —¡Ey! No me subestimes —protesté riendo todavía por la felicidad de escucharlo bromear como siempre—. Me tomé dos chupitos enteros de tequila con mis amigas. 
 
    —¡Oh! ¡¿Dos chupitos enteros?! ¿Completos hasta el fondo? ¿Debería preocuparme que te vuelvas alcohólica? —replicó riendo también. 
 
    —¡Oye! ¡No te burles! Es todo un logro para mí. 
 
    —Lo sé, lo sé. ¿Estás celebrando entonces? ¿Prefieres que te llame mañana? 
 
    —No, ahora está bien, dejé a mis amigas hace unos minutos e iba camino a… bueno, no sé, a mi dormitorio, supongo —contesté consciente de que definitivamente no me atrevería a entregarle la nota a Mateo, y era mejor que me sincerara conmigo misma y me fuera a dormir. 
 
    —¿No sabes ni siquiera hacia dónde vas? ¿Dos míseros chupitos te nublaron así? Aprovecha que la noche es joven y regresa con tus amigas. No siempre se cumplen veintiún años, Saltamontes; celebra tu cumpleaños a lo grande y rompe las reglas por una vez en tu vida. 
 
    —Mientras yo iba por el primer chupito, ellas llevaban más. Así que las dejé durmiendo. Ninguna de nosotras está acostumbrada a tomar —repliqué recordando con cariño a mis tres mosqueteras: el mejor regalo que me había dado la universidad, y quienes, buscando hacerme pasar un buen rato, terminaron borrachas y adormecidas una hora atrás. 
 
    —¿Y por qué las dejaste? ¿Esas no son las que rentaron un apartamento? ¿Por qué no te quedaste con ellas? 
 
    —Porque siempre voy a preferir dormir en mi cama y en la privacidad de mi dormitorio —confesé—. Las chicas me prepararon el mullido sofá con resortes asesinos de su sala de estar para que durmiera con ellas luego de «una gran noche de celebración», pero nada se compara con la comodidad de mi colchón, y mis amigas no estaban en condiciones de seguir festejando, así que decidí regresar a mi zona de confort. 
 
    —¡Ay, Saltamontes! ¿Sigues siendo una solitaria empedernida? La época de la universidad será una de las mejores de tu vida. No quisiera que te la perdieras enterrada en tus libros, puedes hacer las dos cosas, ¿sabes? Estudiar y vivir. 
 
    Sonreí al escuchar sus palabras. Era agradable oír a mi primo interesarse por mí. 
 
    Luego de que mi madre muriera, y mi padre se convirtiera en un sobreprotector paranoico, Finn siempre se preocupó por mí y cumplió el papel del hermano mayor, sabio y divertido que nunca tuve. 
 
    Incluso a la distancia, cuando él se fue a trabajar a Nueva York, y mi papá nos mudó a Portland, bien lejos de Carolina del Norte, de su hermana —mi tía Emma, la madre de Finley—, y del recuerdo de mi mamá, mi primo siempre se mantuvo pendiente de mí. 
 
    Mi papá nunca quiso saber más nada de Charlotte, aquella ciudad que, según él, solo le dio dolor. Ni siquiera cuando mi tía Emma enfermó y Finn dejó su trabajo para cuidarla. Mi padre abandonó todo, incluyendo sus seres queridos, por no saber lidiar con la muerte de su esposa, y hasta esos momentos, años después, se mantenía en duelo. Cuando obtuve mi beca estudiantil, se negó rotundamente a que me mudara a Austin, y fue mi primo quien logró que lo aceptara y me dejara vivir mi propia vida. 
 
    Era por eso por lo que la preocupación de mi primo me hacía sonreír, porque nadie me apoyó a perseguir mis sueños y buscar mi identidad como él, alguien que ponía siempre a los demás por encima de sí mismo, incluso su propia carrera para cuidar a su madre enferma, lo que me hizo recordar… 
 
    —Finn, ¿cómo está la tía Emma? 
 
    —¡No cambies el tema, Enya Ellis! ¿Estás viviendo tu vida a plenitud? 
 
    —¡No estoy cambiando el tema! Me acordé de ella, eso es todo, quiero saber cómo sigue. Pero si tanto te interesa conocer sobre mi vida, porque la tuya debe ser la más aburrida del mundo —bromeé buscando provocarlo—, sí, estoy disfrutando de mi época universitaria. Tengo tres amigas que adoro, me llevo bien con mis compañeros, socializo con casi todo el campus en el café donde trabajo, estoy viendo una cátedra electiva sobre Música del Rock que es bastante cool, y me gusta un chico que está fuera de mi liga. 
 
    —Nadie puede estar fuera de tu liga, Saltamontes, estoy seguro de que eres tú quien está por encima de la de él. 
 
    —No cambies el tema tú, y cuéntame cómo está la tía Emma. 
 
    —Mamá está mejor, desde que estoy con Caylin parece como si hubiera rejuvenecido. Su presencia nos ha hecho bien a ambos. Ahora, ya que respondí tu pregunta, y que salió a colación mi relación, ¿debo recordarte cómo las personas adecuadas pueden mejorar nuestras vidas? Si te gusta ese chico, debe ser bastante interesante, ¿no deberías luchar por lo que quieres? Y no quiero volver a escucharte decir que alguien está fuera de tu liga. Nadie es más especial que tú. 
 
    —Cuando dije que estaba fuera de mi liga, me refería a que pertenecemos a ligas distintas, no a que está por encima de mí, ¿ok? Y bueno, estaba considerando luchar por lo que quiero. Hoy hay una iniciativa en la universidad para entregar notas a quienes nos gustan o queremos, y le escribí una, quizás demasiado cursi, ahora que lo pienso, pero, no sé… 
 
    —Dásela, Enya. Hazlo ya. No lo pienses y hazlo. Solo se vive una vez. Si te gusta tanto como para escribirlo en un papel, te vas a arrepentir si desaprovechas esta oportunidad. 
 
    —Estoy bastante segura de que no siente lo mismo que yo. El único motivo por el que lo estoy considerando, es porque necesito que me lo diga en la cara de una buena vez para quitarme esta infatuación de por medio y poderme concentrar en mis estudios. El problema está en que no sé si estoy preparada para eso. 
 
    —¡Ay, Enya Saltamontes! Empecemos por llamarlo un crush y no una infatuación, porque tú, de irracional, no tienes nada. Ahora… No voy a negar que es mejor saber que no saber, ni que existe una posibilidad de que no corresponda a tus sentimientos, pero creo que no estás considerando algo sobre ti: tu receptividad. Eres una de las personas más perspicaces que conozco. Posees una sensibilidad para absorber tu alrededor que pocos tienen. Si sientes tan profundamente por él, es porque hay algo ahí. O por lo menos eso elijo creer. Cree tú también. Si confirma que no te corresponde, sales de eso y pasas la página, pero sí siente lo mismo: ¡Imagina las posibilidades! 
 
    Sonreí con tristeza al escucharlo, porque no sentía su optimismo al respecto. Cuando se trataba de Mateo, mis radares estaban rotos, así que no podía creer que hubiera algo entre nosotros. 
 
    —Inténtalo —continuó hablando—. Si tienes razón, saliste de eso, lo quitaste del medio, como tú dices. Pero te repito, te vas a arrepentir si no lo haces. 
 
    —Lo sé —admití—. Gracias, Finn, gracias por tus palabras, gracias por estar siempre para mí, y gracias por acordarte de mi cumpleaños. 
 
    —¡Vamos! Como que esos chupitos sí se te subieron a la cabeza —bromeó entre carcajadas—. Me amas, pero no tanto. 
 
    —Con toda mi alma —afirmé. 
 
    —Yo también, Saltamontes. Escríbeme un mensaje de texto cuando entregues la nota, y me llamas cuando tengas la respuesta que estoy convencido de que recibirás. Nos vemos en Acción de Gracias para conocer a tu nuevo novio. 
 
    Antes que pudiera contestarle, colgó la llamada. 
 
    Todavía no sabía si pasaría Acción de Gracias con ellos o con papá. Aunque él más nunca celebró una festividad, y pasaríamos el día viendo televisión en silencio, su desaprobación por mi elección de estudiar en Austin todavía me dolía. Sentía que debía estar con él en mis épocas libres de estudios, a pesar de que su enfurruñamiento a veces era insoportable. 
 
    Sacudí esos pensamientos que me hacían daño para enfocarme en decidir qué haría esa noche: ¿me iba a acostar o buscaba uno de los buzones y entregaba la nota dedicada a Mateo? 
 
    La verdad era que no podía seguir luchando con mis sentimientos. Tenía que hacer algo al respecto, ya fuera con una nota o reuniendo la valentía para interactuar con él. Debía tomar alguna acción y dejar las cosas fluir. 
 
    Éramos compañeros de clases, e intercambiábamos pocas palabras cuando le daba las bebidas en el café, pero podía ser mucho más. Sí, claro, podía no ser nada también, pero también podía ser valiente y hacer algo al respecto. 
 
    ¿Cuál era la otra opción? ¿Seguir comportándome como una boba preadolescente con las hormonas alborotadas? Era mejor asegurarme si era mutuo o no, que vivir una incertidumbre constante. 
 
    Sabía que Mateo podía ser algo bueno en mi vida, era una persona centrada, cordial, honesta, excelente estudiante, un líder nato… ¿Por qué me negaba a descubrir si podía haber algo entre nosotros? ¿Por qué luchaba contra mis sentimientos? Había una posibilidad de remar el barco de nuestras vidas hacia el mismo destino por el tiempo que durara, porque, ¡vamos! Sería mi primer noviazgo; dudaba que fuera para siempre, pero sí podría ser una increíble experiencia. 
 
    Entonces decidí que entregaría la nota y lo haría en ese preciso momento. 
 
    Estaba a punto de levantarme cuando un ¡pum!... seguido de otro ¡pum!... y otros ¡pum, pum, pum, pum, pum!, me paralizaron. 
 
  
 
  
   
    Parte 2 
 
      
 
    —¿Pero qué demonios…? —mascullé alzando la mirada al cielo buscando las luces de unos fuegos artificiales que no tendrían sentido un martes cualquiera en la universidad. 
 
    ¿Acaso las chicas de Alpha Delta Pi habían conseguido los permisos para celebrar su dinámica de las notas de amor en el campus? Eso no era probable; la actividad de entregar unos papelitos no era gran cosa, pero perturbar una noche de estudios era algo distinto. 
 
    De pronto los pum, pum, pum, fueron acompañados de gritos que evidentemente no eran de celebración; eran de pánico. Me tomó unos segundos descifrar que lo que escuchaba no eran fuegos artificiales, sino los disparos de un fusil de asalto. 
 
    El temor de muchos estudiantes en el país se hizo realidad en mi universidad: había un tirador activo. Se estaba desarrollando un tiroteo masivo en nuestro lugar de estudios «seguro». 
 
    Desde que tenía uso de razón, es decir, desde muy pequeña, en la escuela siempre hacíamos ejercicios de cómo actuar en un momento así, cómo protegerse y esconderse, pero mi mente se quedó en blanco, y descubrí que el miedo paralizó mis extremidades. 
 
    Una estampida de estudiantes llorando y gritando en el sendero donde me encontraba me hizo saber que el tirador venía hacia mi dirección. Y yo, que había entrenado un montón de veces sobre qué hacer al respecto, estaba congelada en mi asiento, aterrorizada e incapaz de reaccionar. Mi mente se nubló impidiéndome moverme. 
 
    —¡Enya! ¡Enya! —una voz masculina a la distancia que sentí como si estuviera a cientos de kilómetros comenzó a llamarme—. ¿Qué haces? ¡Muévete! ¡Huye! 
 
    De pronto el rostro del dueño de la voz se encontró frente a mí, y llegué a pensar que estaba alucinando. Era Mateo sacudiéndome. 
 
    —¿Qué? —balbuceé confundida. 
 
    —¡Muévete! ¡Vamos! —gritó desesperado. 
 
    El dolor de sus dedos presionando la carne de mi antebrazo me hizo reaccionar, y pocos segundos después me encontré corriendo bajo el fuerte agarre de su mano. 
 
    Todos corrían hacia un campo abierto que en un momento de lucidez me pareció una pésima idea; seríamos un blanco fácil, por lo que me frené en seco tratando de zafarme. 
 
    —¿Qué haces? ¿Quieres morir? —me gritó Mateo furioso. 
 
    —Para allá es peligroso, quedaríamos expuestos —logré decir a pesar de mi miedo. 
 
    —Lo sé, sígueme —replicó Mateo jalándome hacia una vereda que nos llevaría a uno de los edificios académicos. 
 
    Entendí su intención de inmediato; necesitábamos escondernos en algún salón de clases, montar una barricada, y protegernos hasta que el tirador fuera neutralizado. 
 
    Por lo visto, otros tenían la misma idea de nosotros, porque fuimos sacudidos por los empujones de quienes corrían a nuestro lado. 
 
    Fui zarandeada una y otra vez mientras comprendí que el tirador estaba siguiendo a nuestro grupo y no a los que se fueron a la plaza abierta. No tuve ninguna duda de que era un sádico que quería cazarnos. 
 
    Mateo me seguía jalando. Me llevó en zigzag por corredores y escaleras a una velocidad que me sorprendió considerando que mis habilidades atléticas eran casi nulas. 
 
    Intentamos meternos en algunos salones sin éxito; sus puertas estaban bloqueadas por las personas que habían llegado antes que nosotros. 
 
    Mi acompañante masculló maldiciones una y otra vez al intentar abrir sin éxito algunas puertas, hasta que finalmente logró que un pequeño armario de productos de limpieza nos diera la posibilidad de un escondite. 
 
    Lo primero que hizo fue lanzarme al fondo, pasar el pestillo de seguridad, para luego utilizar todas sus fuerzas al empujar los estantes contra la puerta. Me tomó unos segundos obligarme a ayudarlo a pesar de que mis manos estaban entumecidas por la hiperventilación. Hicimos lo mejor que pudimos, y luego, considerando el pequeño espacio donde nos encontrábamos, nos acurrucamos en el suelo. 
 
    —Todo estará bien —dijo Mateo abrazándome con fuerza. 
 
    Unas lágrimas comenzaron a recorrer mis mejillas, y tuve que contener un grito cuando unos disparos me hicieron saber que el tirador estaba cerca; en el mismo maldito corredor donde me encontraba junto con los escondites de un montón de gente. ¿Cómo podía tener tan mala suerte? 
 
    —¿Dónde están? —gritó una voz llena de ira y odio seguida de varios disparos—. ¡No puedes protegerla, merece morir, todas merecen morir! 
 
    Le lancé una mirada aterrorizada a Mateo, ¿a quién se refería? ¿Quién no podía proteger a quién? ¿A quién buscaba? 
 
    Los sonidos siguientes casi provocaron que me desmayara. Una puerta abierta a la fuerza, más disparos, y los gritos desesperados de un grupo de personas, me hizo saber que había logrado traspasar alguna barricada y quién sabía cuántos fueron asesinados. 
 
    Con manos temblorosas y tratando de no hacer ruido, extraje el celular de mi bolsillo. De inmediato sentí la mano de Mateo deteniéndome, puso un dedo en su boca y luego negó con la cabeza. Pero yo me retraje, y con mis dedos temblando, sin poder controlarlos, abrí la aplicación del bloc de notas y escribí que necesitaba despedirme de mi padre. 
 
    Mi acompañante asintió con una dolorosa resignación que me hizo entender que nuestro fin estaba cerca; que debía decirle a mi progenitor cuánto lo amaba, que había sido muy feliz en Austin, que agradecía todas las oportunidades que me había dado la vida, y que esperaba que buscara su felicidad, que lo hiciera por mí. 
 
    Contuve unos sollozos al imaginar lo que mi muerte le ocasionaría. Si la de mi madre lo destruyó por completo hasta el punto de que nunca se recuperó, incluso años después, la mía probablemente acabaría con su vida. Me sentí egoísta e inconsciente, debí permanecer a su lado, era lo único que le quedaba y se lo había arrebatado. 
 
    Mateo hizo lo mismo con su celular, le escribió a alguien, no supe a quién, y observé una tristeza profunda en su rostro; algo que nunca imaginé ver en una persona tan alegre como él. Sin embargo, la pude ver en cada línea de su piel, en las de sus ojos, y en las de su boca y nariz. Estaba sufriendo tanto como yo, no por él mismo, sino por otra persona, algún ser querido, o seres queridos, que tendrían que lidiar con el dolor de su partida. 
 
    —¡Sé que están aquí! Los vi corriendo juntos —gritó la espeluznante voz que cada vez se sentía más cerca. 
 
    Mateo me estrechó con firmeza contra su pecho y yo me aferré a él llorando en silencio. ¿A quién demonios estaba buscando? 
 
    Golpes de puerta, más disparos, gritos y sollozos me aturdieron. Por lo menos parecía que no había logrado traspasar otra barricada, hasta que la voz tras nuestra puerta se volvió más escalofriante al preguntar: 
 
    —Están ahí, ¿verdad? 
 
    Mateo me abrazó con más fuerza y me susurró al oído: 
 
    —Lo siento mucho. Fue un placer haberte conocido. 
 
    ¡Pum! ¡Pum, pum, pum! El zumbido de disparos voló sobre nuestras cabezas atravesando la puerta. Algunos productos de limpieza saltaron por el aire salpicándonos, pero la dirección de los tiros fue demasiada alta para que nos impactara, y al mismo tiempo, demasiado cerca como para negar el hecho de que nos había llegado la hora. 
 
    Lo que pasó a continuación fue un caos que nunca olvidaría: disparos y gritos que parecían provenir de todas las direcciones nos hicieron saber que las autoridades habían llegado. 
 
    —Tirador caído, tirador caído —gritaron varias voces. 
 
    Otros comandos entre ellos, que me resultaron confusos, llenaron el ambiente, y comenzamos a escuchar cómo evacuaban los salones del corredor. 
 
    —¿Hay alguien ahí? —bramó una voz a través de nuestra puerta. 
 
    —¡Sí! —gritamos Mateo y yo al unísono. 
 
    Todavía temblando comenzamos a retirar la barricada improvisada, y fue en ese momento que noté que el brazo con el que mi acompañante me estaba protegiendo, se encontraba cubierto de sangre por los cristales de alguno de los envases del armario. 
 
    —¡Estás herido! —exclamé paseando mi mirada por los alrededores para buscar algo con que limpiarlo, cubrirlo, sanarlo… ¡Lo que fuera! Toda la situación me tenía desorientada. 
 
    Lo que vimos al abrir la puerta casi provocó que vomitara. A pocos metros de nuestro escondite, el cuerpo inerte del tirador se encontraba en el suelo sobre un gigantesco charco de sangre. Estaba boca abajo, y para mi suerte, su rostro se encontraba cubierto por un pasamontañas. No deseaba ver más de lo que ya había visto. 
 
    Un grupo de oficiales nos escoltaron a las afueras. Éramos como un río de gente en shock; y junto a algunos murmullos y sollozos, sentí que estábamos siendo acompañados por una extraña e incómoda tensión. 
 
    Al llegar al aire libre, me di cuenta de que Mateo me tuvo la mano sostenida durante todo el recorrido hasta que fuimos separados violentamente por unos paramédicos que comenzaron a estudiar su brazo mientras le preguntaban si estaba herido en otra parte. 
 
    —¿Estás herida? —interrogó una oficial al verme paralizada viendo a Mateo. 
 
    —No creo —respondí desviando mi atención hacia ella. 
 
    —¿Te duele algo? 
 
    Supe que sería tonto decirle que me dolía el alma, pero enfoqué mis pensamientos a analizar cada extremidad de mi cuerpo. Tenía unos pequeños raspones en el rostro causados por los cristales; no eran graves, ya que mi acompañante me había protegido con su cuerpo. 
 
    No pude hacer nada cuando vi que alejaron a Mateo hacia las afueras para llevárselo a algún centro médico para coserle unos puntos y así cerrar sus heridas. 
 
    Yo tuve que responder unas preguntas sobre lo sucedido, además de mis datos personales, antes de ser enviada a mi dormitorio con las indicaciones de que esperara a que fuera contactada por si necesitaban hacerme más preguntas. 
 
    No obedecí de inmediato; primero intenté averiguar a cuál centro médico trasladaron a Mateo, pero nadie me supo decir, así que me fui frustrada a mi habitación con la determinación de buscarlo al día siguiente. 
 
    Nada del pasado importaba ahora, no importaba lo que sentía por él, no importaba mi tonta nota, lo que importaba es que me había protegido con su vida y debía agradecérselo en persona. 
 
  
 
  
   
    Parte 3 
 
      
 
    Luego de pasar media hora en el teléfono con mi padre, a quien tuve que asegurarle una y otra vez que me encontraba bien, y que no hacía falta que tomara un vuelo para Austin porque yo iría hacia él cuando tuviera mi próximo periodo libre, y después pasar media hora más convenciendo a mi primo Finn de que no me había pasado nada; una ducha caliente fue todo lo que necesité para que el peso de lo ocurrido me enviara a la cama donde caí dormida en un sueño inquieto. 
 
    De pronto, unos golpes de puerta me sobresaltaron, y al ver que eran las doce de la noche, me pregunté quién demonios me buscaba tan tarde. Por lo visto, solo había dormido un par de horas, aunque se sintió como mucho más tiempo. 
 
    —¿Quién es? —inquirí asustada. 
 
    —Policía de Austin, señorita Ellis, tenemos que hacerle unas preguntas —dijo la voz de una mujer. 
 
    Abrí la puerta con desconfianza para encontrarme con dos mujeres vestidas con su uniforme policial azul. 
 
    —¿Podemos entrar? —preguntó una de ellas. 
 
    Asentí confundida por su presencia, pero suponiendo que debía ser importante para que no pudieran esperar al día siguiente. 
 
    —¿Podemos hacerte unas preguntas? —interrogó la otra. 
 
    Quise responderles que obviamente podían hacerlas, ya estaban ahí para eso, ¿no? Pero me limité a asentir de nuevo. Me encontraba demasiado cansada. 
 
    —¿Conocías a Timothy Anderson? 
 
    Me tomé unos segundos en procesar su pregunta antes de responder: 
 
    —¿El amigo de Mateo Mitchell? Era el guitarrista de su banda, lo atendí como camarera cuando tocaban en el café donde trabajo, pero realmente no lo conocía, solo sé quién es… Esperen, ¿Tim era el tirador? 
 
    Una de ellas asintió mientras la otra continuó con el interrogatorio: 
 
    —¿Sospechas alguna razón por la que querría asesinarte? 
 
    —¿A mí? ¡No! ¿Por qué pregunta? 
 
    —Según Mateo Mitchell te estaba buscando para matarte —replicó la mujer con unas palabras que se sintieron como un balde de agua fría sobre mi cabeza. 
 
    —¿A mí? ¿Por qué? —pregunté escandalizada. 
 
    —Por tu relación con Mateo. 
 
    —¿Mi relación con Mateo? ¡Yo no tengo ninguna relación con él! —chillé—. Estudiamos una clase juntos, y los atiendo en el café, pero eso es todo lo que hay entre nosotros. 
 
    —Aparentemente, Timothy Anderson tuvo un rompimiento amoroso que le hizo escribir un manifiesto donde sentenciaba de muerte a todas las mujeres que se atravesaran en su camino; por eso, la mayoría de las víctimas fueron mujeres, aparte de los hombres que intentaron protegerlas. En su escrito, te mencionó con nombre y apellido, diciendo que debía proteger a su amigo de ti, de que le arruinaras su vida como se la arruinaron a él. 
 
    —¿Protegerlo de mí? Pero… un momento, ¿por qué supuso que yo le arruinaría…? 
 
    Ahogué un grito al tapar mi boca con ambas manos. ¡Tim descubrió que me gustaba Mateo! Fui demasiado evidente, la manera cómo lo miraba, y le hablaba, tuvo que revelar mi infatuación. ¡Yo lo puse en peligro! ¡Por mi culpa casi lo matan! Y él, noble y valiente, fue a rescatarme porque no puede evitar ser quién es, ¿o fue casualidad que nos encontráramos? Sus palabras en mi oído pidiendo disculpas me hicieron suponer que quizás sabía que me estaba buscando a mí. 
 
    —¿Qué? ¿Qué estás pensando? —preguntó una de las oficiales. 
 
    —Me gusta Mateo, mucho, tal vez lo suficiente para que Tim se diera cuenta. Nunca actué al respecto, así que… 
 
    —Por menos de eso una persona desequilibrada actúa por odio. No es motivo para que te sientas culpable, Enya —dijo una de las oficiales extendiéndome una toalla de papel. Fue en ese momento en que me di cuenta de que tenía las mejillas cubiertas de lágrimas. 
 
    —¿Mateo sabía que Timothy me buscaba a mí? 
 
    —Sí, leyó el manifiesto que dejó impreso sobre su escritorio y salió a buscarte. Aparentemente tomó una siesta y Tim supuso que dormiría hasta el día siguiente. Dejó la puerta cerrada con llave por si acaso, Mateo la rompió para salir. 
 
    Mi cabeza comenzó a dar vueltas y perdí el equilibrio. Una mezcla de vergüenza y horror se apoderó de mí mientras sentía cómo una de las oficiales me ayudaba a sentarme en mi cama. 
 
    —Lamento informarte que esta no será la única vez que hablarás sobre esto. Es probable que te llamemos para que vayas a declarar a la estación. 
 
    Yo asentí como un zombi. 
 
    —Eso es todo por los momentos, Enya. Eres una chica muy afortunada. 
 
    No pude evitar bufar, porque no me sentía así, para nada. 
 
    —Lo siento —me apresuré a decir—. Todavía no puedo creer que alguien intentara matarme. 
 
    —Y afortunadamente no lo logró —reafirmó la mujer. 
 
    —¿Dónde está Mateo? —pregunté. 
 
    —En su dormitorio, asistiendo a los oficiales que están recolectando todas las pertenencias de Timothy. 
 
    —¿Puedo…? 
 
    —No —me interrumpió una de ellas—. Esta noche no podrás acercarte. No te dejarán pasar. Mañana podrás hablar con él. 
 
    Asentí y las observé marcharse, pero luego de eso, no sé cuánto tiempo transcurrió sin poder dormir. Di vueltas en la cama con una angustia en mi pecho de la que no me pude liberar. Sabía que debía hablar con Mateo al día siguiente, disculparme y agradecerle haberse arriesgado para salvarme. 
 
    No sería una conversación fácil, y se me revolvía el estómago al pensarlo, pero no tenía escapatoria. Debía encararlo. 
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    —¡Enya! 
 
    —¡Abre la puerta! 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Las voces de mis amigas, junto con sus golpes de puerta, a la mañana siguiente, me hicieron pegar un respingo. Pasé tantas horas temiendo mi encuentro con Mateo que olvidé que el resto del mundo existía. Les abrí con unas ojeras que recordarían a un mapache. 
 
    Sus abrazos y palabras de consuelo me reconfortaron de una manera que no creía que sería posible. 
 
    —¿Has oído las locuras que dicen por ahí? —preguntó Abigail. 
 
    —No he salido de mi habitación desde anoche, y tampoco he revisado mi celular —confesé restregando mis ojos. 
 
    —¡Te estás perdiendo las mejores teorías conspirativas de la historia! —bromeó Hannah buscando mi teléfono por todas partes. 
 
    —Supuestamente Tim estaba enamorado de Mateo y estaba celoso de la relación secreta que tenías con él —soltó Ivy provocando que casi me ahogara con el vaso de agua que intentaba tomar. 
 
    —¿Qué? —pregunté con una risa nerviosa. 
 
    —No, no, no… ¿Qué tal los que dicen que Enya se acostaba con los dos y que provocó que Tim actuara en su contra? —intervino Abigail. 
 
    —¿O los que dicen que Enya planificó todo para eliminar a Mateo y que no se imaginó que Tim atacaría cuando estuvieran juntos? —habló Ivy. 
 
    —¿¡Pero qué demonios!? —protesté indignada. 
 
    —Están los que dicen que la motivación era política, y Tim estaba buscando a todas las «feminazis» que odian a los hombres y pretenden una igualdad social que «no merecen» —señaló Hannah. 
 
    —Yo solo sé lo que vi en las noticias, que el tipo te estaba buscando a ti porque quería proteger a Mateo de una relación que arruinaría su vida —declaró Abigail—. Pero eso tampoco tiene sentido. 
 
    —Esa es la verdad —confesé. 
 
    —¿Qué? —gritaron las tres. 
 
    Con paciencia me escucharon mi relato de lo ocurrido la noche anterior, así como el encuentro que tuve con las dos mujeres policías. Cuando terminé, las tres estaban con la boca abierta. 
 
    —¡Te ama! No tengo dudas de eso —gritó Ivy. 
 
    —¿De qué hablas? Me buscó porque se sintió responsable. Lo conocemos, es un caballero de brillante armadura, leyó mi nombre en el manifiesto y no pudo evitar salir corriendo a advertirme. Es su naturaleza —refuté impaciente. Recordé que debía ir a su encuentro y las fantasías tontas no ayudaban a mis nervios. 
 
    —Enya, no puedes ser tan inocente. Yo te lo he dicho, yo sí creo que le gustas —replicó Abigail. 
 
    —Y yo te he ignorado porque sé que no es así —refuté. 
 
    —No puedes afirmar algo así solo porque pide una taza de café con una sonrisa —intervino Hannah dirigiéndose a Abigail—. Mateo le sonríe a todo el mundo. 
 
    —Para mí es evidente —insistió Abigail. 
 
    —Por algo te dijo que lo sentía, ¿no? —opinó Ivy—. Porque Timothy sabía que Mateo gustaba de ti, y te usó como excusa para canalizar su odio hacia la chica que le rompió el corazón. 
 
    —No me metan ideas en la cabeza, no ayudan —lloriqueé. 
 
    —¿No ayudan en qué? —preguntó Abigail. 
 
    —Tengo que ir a hablar con él para agradecerle salvarme la vida, y para disculparme por… 
 
    —¡Eh! ¡Eh! ¡Eh! 
 
    —Un momento. 
 
    —Tú no tienes nada por qué disculparte. 
 
    Protestaron mis amigas hablando al mismo tiempo. 
 
    —¡Pero si fue mi culpa que casi nos mataran! —exclamé exasperada. 
 
    —¿Tu culpa? —preguntó Ivy. 
 
    —¿Qué demonios, Enya? —gritó Abigail. 
 
    —Un desequilibrado casi los mata. La culpa es de Timothy, de más nadie —afirmó Hannah. 
 
    —No sé si Mateo lo verá así —mascullé entre dientes. 
 
    —Si no lo ve así, es un idiota —replicó Abigail. 
 
    —¡Vamos, Enya! ¿Qué pasa? No pareces tú; estás ofuscada, tú no eres de las que se victimizan —señaló Hannah. 
 
    —Entiéndala, no fue fácil lo que vivió ayer. Se le puede permitir una que otra idiotez, pero solo por hoy, ¿eh? —bromeó Ivy. 
 
    No pude evitar reírme, y mis amigas me acompañaron con sus carcajadas. 
 
    —¿Qué vas a hacer entonces? —preguntó Hannah—. ¿Vas a buscarlo ahora? 
 
    —Debe estar siendo acosado por la prensa. Fue su compañero de habitación quien asesinó a más de veintidós mujeres —señaló Ivy. 
 
    —¿Qué? ¿Veintidós mujeres? —pregunté horrorizada. 
 
    —Y cinco hombres —añadió Abigail. 
 
    —¡No! —exclamé tapando mi boca. 
 
    —Quizás no es momento para buscarlo. Tal vez deberías esperar unos días a que todo se calme —sugirió Ivy. 
 
    —No —me apresuré a contestar—. Debe ser hoy, no tienen ni idea cómo fue lo que vivimos anoche. Necesito hablar con él hoy, necesito darle las gracias. 
 
    —Ok, ok —replicó Ivy levantando las manos a manera de rendición. 
 
    —Hay que ponerte bella —afirmó Abigail—. Que recuerde lo mucho que le gustas. 
 
    —Abigail —le llamó la atención Hannah, exasperada y torciendo los ojos. 
 
    —No es mala idea, deberías ir hermosa —secundó Ivy. 
 
    —No quiero arreglarme, no me parece adecuado. La universidad está de luto —dije. 
 
    —Pero es que, si tengo razón, van a terminar haciendo el baile horizontal de la cama, y deberías llevar tu mejor atuendo —bromeó Abigail. 
 
    —No creo que esté de humor para nada de esas cosas, su mejor amigo acaba de morir —repliqué. 
 
    —Porque lo merecía —señaló Hannah. 
 
    —Indiferentemente, eran cercanos. Debe estar pasando por un momento difícil y quisiera ofrecerle mi apoyo —expliqué. 
 
    —¡Muy bien! ¡Muy bien! Nada de ropas sexis ajustadas. Pero échate un baño y ponte algo de corrector, te ves fatal —dijo Abigail. 
 
    Nos reímos de nuevo, y se sintió bien tenerlas ahí. 
 
    Durante los siguientes minutos conversamos sobre el ambiente universitario en aquellos momentos lúgubres; habían suspendido las clases y la policía rondaba por todas partes. Era un día sombrío que mantenía los ánimos bajos. 
 
    Luego de una ducha y vestir un pantalón de mezclilla con mi camisa ajustada blanca favorita, estaba lista para salir. 
 
    —¿Qué tal si te pones las lentillas? Las gafas pueden interferir en el momento del besuqueo. 
 
    —¡Abigail! —protestaron Ivy y Hannah al mismo tiempo. 
 
    —Tengo los ojos irritados por la falta de descanso, no podría soportarlas. Me gustan mis gafas, son parte de mi identidad —señalé. 
 
    —Entiendo, entiendo. No creas que porque bromee no me esté tomando el asunto en serio —replicó Abigail—. No puedo evitar querer aligerar las cosas cuando son muy serias. 
 
    —Lo sabemos —replicó Ivy con su sonrisa más amplia—. Y esa es una de las razones por las que te amamos. 
 
    Seguidamente, nos abrazamos las unas a las otras, me desearon suerte, y nos separamos. Yo me fui caminando a la residencia de Mateo con el corazón en la garganta. 
 
    No sabía qué le diría, pero seguro algo se me ocurriría en el momento. 
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    No podía decir que la universidad estaba desierta, porque estudiantes, padres y profesores, caminaban de un lado a otro; al igual que oficiales de policía y otras entidades gubernamentales. Pese a eso, el ambiente se sentía oscuro y espeso, raro e incómodo. 
 
    El edificio de Mateo estaba abarrotado de curiosos. Al momento de mi llegada, la policía universitaria se encontraba escoltando a unos periodistas fuera del campus exigiendo que respetaran a las víctimas y afectados. 
 
    El dormitorio de Mateo estaba clausurado por investigaciones policiales, y su paradero era motivo de especulación: unos decían que estaba encarcelado por cómplice, y otros, que se retiró de la universidad y se fue a casa. Sin embargo, supe la verdad cuando escuché a un oficial mencionar que se encontraba en la estación de policía dando más declaraciones. 
 
    Sentí pena por él. No debía ser fácil ser asediado por las autoridades por algo que realmente no era su culpa. Consideré la opción de ir a esperarlo a las afueras de la estación, ya que estaba segura de que no me dejarían pasar, pero eso se vería raro, como si lo estuviera acosando. Era mejor mantenerme ocupada mientras esperaba su regreso. 
 
    Lo primero que hice fue ir a averiguar dónde pasaría las noches durante el tiempo que su habitación estuviera secuestrada por la policía. Un amigo en la asignación de dormitorios me confesó que le habían estipulado otra temporalmente, lejos de la suya, para que no fuera molestado por curiosos impertinentes. Yo le prometí que no se lo diría a nadie, y me dirigí al café a trabajar para buscarlo más tarde cuando saliera de mi turno. 
 
    Mi jefe me rechazó de inmediato, me dijo que me fuera a descansar, que luego de lo que había pasado no me quería cerca por lo menos por una semana, que procesara todo, y buscara a alguien con quien hablar. Yo protesté, pero no hubo manera de convencerlo de lo contrario. 
 
    Regresé a la universidad y me ofrecí de voluntaria para el rally que estaban organizando con la intención de conmemorar a las víctimas. Tampoco aceptaron mi ayuda, con muestras de simpatía me aseguraron que estaba todo cubierto, repitieron las palabras de mi jefe: que buscara a alguien con quien hablar y me alejara del recuerdo de lo ocurrido. 
 
    Aquello me enfureció. Con la única persona con la que quería hablar era Mateo y no estaba disponible —lo cual no dije en voz alta—, no entendían que deseaba mantenerme ocupada, pero no hubo razonamiento posible para que aceptaran mi ayuda. 
 
    Luego me dirigí a la oficina de asesoramiento, esperando encontrar otra cosa que hacer, pero cuando quisieron encerrarme en una habitación con una de las consejeras para que procesara mi trauma, huí de ahí como alma que lleva el diablo. No estaba en contra de las terapias psicológicas, probablemente en algún momento lo necesitaría, pero ese no era el día. Ese día solo tenía una misión: hablar con Mateo. 
 
    Entonces me dirigí a la habitación que le asignaron a Mateo para descubrir que no había llegado todavía, por lo que decidí ir a caminar por ahí y quizás comer algo, aunque mi estómago estaba tan revuelto que sabía que sería incapaz de tragar nada. 
 
    Así que caminé y caminé, hasta que volví a su habitación y todavía no había llegado. Se estaba haciendo de noche y el terror del recuerdo de lo vivido el día anterior me golpeó con fuerza. Necesitaba protegerme, resguardarme de los espacios abiertos, así que con la convicción de que podría hablar con él al día siguiente, me fui a mi dormitorio a encerrarme y tratar de olvidar por un rato lo que pasó. 
 
    Mi corazón pegó un brinco cuando vi a Mateo sentado en el suelo del corredor de mi habitación, con la cabeza apoyada contra mi puerta dormitando. No pude creer que estaba ahí, y durante unos segundos no supe qué hacer. 
 
    Cuando mi corazón se recuperó de la primera impresión, comenzó a palpitar como un colibrí zumbando dentro de mi pecho, una combinación de algo turbulento y emocionante. Mi garganta se secó recordándome que no había comido, ni me había hidratado lo suficiente, ese día, y mi cabeza comenzó a dar vueltas haciéndome perder la capacidad de razonar. 
 
    Mateo era hermoso, pero no me refería a su aspecto físico, que lo era, por supuesto, sino a que era hermoso por todo lo que era como persona, lo que representaba, la parte bonita de la humanidad, de esa gente que debería sobrar para hacer mejor el mundo, pero que en realidad había muy pocas. 
 
    Sabía cómo sonaba, cómo una tonta fan enamorada. Quizás lo romantizaba porque mis hormonas habían decidido que querían que aquel espécimen humano hiciera con mi cuerpo todas las cosas calientes y placenteras que se le ocurrieran, pero en el fondo estaba consciente de que mi opinión sobre él no era objetiva. 
 
    Sin embargo, a pesar de todo, de cómo perdía la cabeza por él, sabía que, en teoría, conservaba la habilidad de dar una opinión centrada basada en hechos comprobables. Lo había visto actuar alrededor de los demás; fui testigo de su amabilidad, de su entereza, de su sinceridad, de su simpatía, de su inteligencia… no sola una vez, sino un montón de veces. 
 
    Además, su última demostración de valentía para salvar la vida de otro, la mía, me hacía pensar que estaba ante algún tipo de extraterrestre porque tanta perfección solo podía conseguirse en las novelas de romance. 
 
    Era demasiado increíble para ser verdad, y ahí estaba, frente a mí, dormitando en mi puerta. 
 
    Sentí cómo un lazo invisible me jalaba hacia él, y supe que por siempre estaríamos atados, pasara lo que pasara entre nosotros. Porque lo que vivimos juntos: el terror, la resignación, la conexión, la tristeza, el sufrimiento, la aceptación… lo sentimos con la misma intensidad y al unísono. 
 
    Lo que experimentamos esa noche había creado un vínculo que nadie podría entender, solo nosotros. 
 
    Estuve segura de que estábamos conectados antes de que conversáramos sobre lo sucedido; supe que desde ese día en adelante, algo nos mantendría enlazados para siempre aunque una distancia física nos alejara el uno del otro. 
 
    Entonces Mateo debió sentir mi presencia, porque abrió los ojos, los dirigió a mí, y se levantó de un salto. 
 
    —Lo siento —se apresuró a decir abochornado—. No sé si estuvo bien que apareciera así, sin avisar, en tu puerta. 
 
    —No, no, está bien. Te estuve buscando —balbuceé nerviosa. 
 
    —¿En serio? —preguntó sorprendido. 
 
    —Sí, claro. Quería hablar contigo, sobre anoche… 
 
    Una pareja de chicas pasó a nuestro lado mirándonos descaradamente mientras se murmuraban al oído. Yo les di la misma atención; fijé mis ojos en ellas con mi rostro impasible, retándolas a decirnos algo en la cara. Las dos se cohibieron, desviaron su mirada y apresuraron el paso. 
 
    —¿Quieres pasar? —lo invité abriendo la puerta. 
 
    —Sí, por favor —replicó cruzando al portal. 
 
    Segundos después nos encontramos en medio de mi habitación, mirándonos uno al otro sin saber qué decir. Me sorprendió descubrir que él estaba tan nervioso como yo, ¿por qué podría estar nervioso él? Era la persona más decidida y valiente que conocía. 
 
    Comencé a jugar con mis uñas mientras miraba a cualquier lado menos a él, hasta que supe que debía romper el silencio porque si no iba a terminar gritando para eliminar la tensión que sentía, y me vería como una loca desequilibrada. 
 
    —¿Quieres agua? —pregunté 
 
    —Siento tanto lo que pasó anoche. 
 
    Los dos hablamos al mismo tiempo. 
 
    —No, gracias, estoy bien —replicó. 
 
    —Yo también siento tanto lo que pasó. 
 
    De nuevo hablamos los dos al mismo tiempo, y esta vez nos reímos mirándonos a los ojos. 
 
    —Habla tú primero —dijo él. 
 
    —No, prefiero escuchar lo que viniste a decir… Si no te importa —repliqué con un susurro que no tengo ni idea cómo lo escuchó. 
 
    —Vine a ver cómo estabas, necesitaba saber si te encontrabas bien, que supieras que lamentaba mucho lo que ocurrió. Le he dado mil vueltas a mis últimas semanas con Timothy y de alguna manera me siento responsable de no haber hecho algo al respecto con la ira que fue creciendo dentro de él frente a mis ojos. Vi cómo el odio se intensificaba con cada día que pasaba. Hablé con él, ¡claro, que lo hice!, le repetí varias veces que no podía resentirse así con todas las mujeres solo porque una había terminado con él, intenté que se distrajera, salimos de excursión, de fiesta, le presenté una que otra chica… Una de ellas fue asesinada ayer… —hizo una pausa perdiendo su mirada en la ventana del dormitorio. Tuve el impulso de tocarlo, de consolarlo de alguna manera, pero sabía que necesitaba desahogarse; dudaba que las declaraciones objetivas y técnicas que le dio a la policía se acercara siquiera al desahogo que tienes con una persona simpatizante a tus sentimientos, así que esperé pacientemente a que siguiera hablando—: No sabía que era tan grave, no sabía que sería capaz de algo así. Conocía su afición por las armas, su papá es un cazador deportivo, todos los años iban a Alaska a cazar osos… 
 
    Me ericé al imaginar muerta a una de esas preciosas criaturas peludas, llena de sangre, con Timothy posando para una foto sobre ella. 
 
    Mi estómago se revolvió; nunca entendería la caza deportiva. Por más que había un supuesto sistema para protegerlos y que solo se practicaba la «matanza» para controlar la sobrepoblación, estaba convencida de que el planeta era lo suficientemente grande para que todos nos distribuyéramos ampliamente en vez de concentrarnos en ciertos lugares. 
 
    Estaba divagando dentro de mi cabeza, lo que pensaba no tenía nada que ver con lo que Mateo me decía; mi mente intentaba distraerme, bloquear los recuerdos, y ese no era el momento, esta era la oportunidad de hablar lo que había pasado con la persona indicada. 
 
    —Coleccionaba revistas de armamento por montones, pero existen muchas personas que tienen afición por las armas de fuego y no salen por ahí a matar gente en masa —continuó hablando Mateo mirando hacia la ventana—. Pero vi sus dibujos turbulentos, escuché su odio, sentí la oscuridad en cada una de sus palabras, y siento que no hice lo suficiente para prevenir lo que pasó anoche… 
 
    —La culpa es de Timothy, de más nadie —lo interrumpí recordando las palabras de Hannah—. Era un desequilibrado, Mateo, sé que duele escucharlo, que fue tu amigo, y que debe dolerte como el demonio que haya hecho lo que hizo y que haya muerto, pero no puedes asumir una culpa que no es tuya. Cuando leíste el manifiesto, cuando supiste que yo era su blanco, no dudaste en buscarme para protegerme. No tenías que hacerlo, y lo hiciste, y nunca me alcanzará la vida para agradecer lo que hiciste por mí. 
 
    Mateo sostuvo mi mirada; la culpa y la tristeza en sus ojos me hicieron daño; quise desaparecer esas emociones que evidentemente lo estaban hiriendo, pero no supe cómo. 
 
    Entonces dijo: 
 
    —Era lo menos que podía hacer, y sin embargo, no fue suficiente, fui egoísta, solo pensé en ti. No advertí a más nadie, mi enfoque estuvo centrado en salvarte a ti y a más nadie —masculló entre dientes con frustración. 
 
    —¡Mateo! ¡Fue más que suficiente! ¡Fue demasiado! No eres un superhéroe, no estás blindado ni preparado para enfrentar a una persona con un fusil de asalto. No estabas armado tampoco, arriesgaste tu vida por alguien, porque sabías que la estaban buscando para matarla. No te importó tu bienestar, solo el mío, y eso es lo más valiente que cualquiera podía hacer en una situación similar —protesté sintiendo la picazón de las lágrimas tratando de escapar de mis ojos, con mi voz temblando por el miedo de lo que pudo pasarnos. 
 
    Mateo avanzó hacia mí para estrecharme en sus brazos. No pude contenerme más, sollocé sobre su hombro aferrándome a su espalda con fuerza. 
 
    —No llores, por favor, no llores —susurró en mi oído—. Lo siento mucho, sé que dices que solo Tim es el responsable, pero yo también tuve mi parte de culpa, fue por mí que te escogió como objetivo. 
 
    —¿Qué dices? No le dijiste que me odiara como odiaba a su exnovia, ¿o sí? —le pregunté de manera retórica, apartándome de él dando dos pasos hacia atrás; porque así como él no quería verme llorar, yo tampoco quería que asumiera una culpa que no era suya. 
 
    Mateo bajó la mirada como si estuviera avergonzado. Me frustró no poder ver su rostro, de no ser capaz de leer sus expresiones; así que volví a él para tocar su brazo suavemente. 
 
    —¿Mateo? 
 
    Él subió su cabeza, vi el cambio inmediato en sus gestos; entonces enderezó su espalda, levantó su barbilla, y una fiereza de firme decisión iluminó sus ojos. Fui testigo de cómo reunió el coraje que necesitaba para confesar lo siguiente: 
 
    —Tim estaba sufriendo, estaba pasando por un mal rato, y a pesar de que traté de animarlo, y hacerle pasar la página, no tuve el sentido común de quedarme callado. Era mi mejor amigo, y pensé que era normal que yo también compartiera cosas que sentía. Pensé que una cosa no tenía nada que ver con la otra, y sin quererlo, empeoré todo y alimenté su odio. 
 
    —¿De qué demonios hablas? —pregunté confundida, sus palabras no tuvieron sentido para mí, mis oídos comenzaron a zumbar provocando que me mareara. 
 
    —¡No pude evitar hablar de ti todo el tiempo! De lo hermosa que me parecías, de cómo me encantaban tus lentes, de cómo olía tu cabello y lo sedoso que se veía, de cómo quería acariciarlo, de cómo tu sonrisa iluminaba el lugar donde te encontraras, de cada cosa graciosa que escuchaba de tu boca, de cómo me fascinaba la amabilidad con la que te dirigías a todos… 
 
    La confusión en mi rostro, y mis ojos abiertos como platos, lo silenciaron; observé cómo comenzó a arrepentirse de decirme todo aquello. 
 
    —Lo siento —se apresuró a decir—. Espero que puedas perdonarme algún día. No imaginé nunca que tomaría represalias en tu contra, pero he debido pensarlo. Cada vez que hablaba de ti, sus respuestas eran odiosas, llenas de ira, y estaba demasiado ensimismado en lo que sentía como para darme cuenta… 
 
    —Ya va, un momento, espera —lo interrumpí balbuceando como boba—. Tú… es decir… hablabas de mí, quiero decir, no fue porque yo… Un momento, un momento. Necesito ordenar mis ideas. 
 
    La confusión tomó posesión de los ojos de Mateo cuando los entrecerró buscando comprender mi reacción. Se dio cuenta de que no fue por lo que él pensaba, que de alguna manera yo estaba interpretando sus palabras de forma distinta a las que él pretendía. 
 
    —Sabías que Tim quería matarte porque me interesabas, ¿no? Tenía entendido que la policía habló contigo —dijo con cautela. 
 
    —¡Creí que me buscó porque se dio cuenta de que tú me interesabas! Que quería protegerte de «mis» sentimientos —escupí mis palabras sin pensar antes de hablar. 
 
    —¿Qué? —preguntó realmente confundido. 
 
    —¡Vamos, Mateo! Era demasiado obvio, no era yo misma cuando te tenía cerca. Sentía que no podía pensar, ni respirar, no puedes decir que no te diste cuenta. 
 
    —No… es que… lo que pasa es que… sospechaba que quizás no estaba solo en todo el asunto, pero, bueno, no quería suponer, no sabía si estaba malinterpretando todo, eres tan dulce y cariñosa, que, bueno… —ahora era él quien balbuceaba y no pude evitar sonreír. 
 
    Entonces nos miramos, y todo alrededor de nosotros desapareció: la habitación, los arrepentimientos, las culpas injustificadas, el recuerdo de la noche anterior, los miedos, todo. Solo existíamos él, yo y la realización de que nuestros sentimientos eran mutuos. 
 
    Un imán invisible nos acercó el uno al otro. Nos abrazamos, exhalamos todo el aire de nuestros pulmones, apreciamos el delicioso olor de cada uno al respirar de nuevo, presionamos nuestros dedos sobre el cuerpo del otro, nuestros rostros se alinearon, y nuestros labios se unieron mientras un suspiro se escapaba de mi boca. 
 
    Nunca imaginé que un beso pudiera hacerme sentir de esa manera. 
 
    No hablo de la parte física, no hablo de lo delicioso que es sentir los labios de alguien acariciando los tuyos, ni de lo placentero que se siente tener una lengua acariciando la tuya. 
 
    Hablo de la noción de sentirse realmente apreciada, tratada como si fueras el tesoro más valioso del planeta, de percibir que alguien siente un agradecimiento profundo simplemente porque existes. 
 
    Supe que eso era lo que Mateo sentía porque era lo que yo sentía. El vínculo que nos unió la terrible noche anterior se profundizó con nuestros besos, caricias y declaraciones de adoración. Nos enamoramos del otro incluso antes de cruzar palabras. 
 
    Estaba consciente de que podía ser demasiado intenso, o cursi, o fantasioso, sentir algo así, pero era real, era palpable, y, además, era demostrable. 
 
    Esa noche la compartimos en mi cama conversando, besándonos, llorando, consolándonos, exponiendo nuestras almas, estrechando nuestro lazo con fuerza, uno que nunca jamás podría ser roto por nada ni por nadie. 
 
    Luego de ese maravilloso encuentro, durante semanas, tuvimos que soportar cotilleos, malas caras, rostros de compasión, apoyo y rechazo. Pero nada pudo debilitar lo que sentíamos, nada podría corromper el amor que había nacido entre nosotros. 
 
    Contrario a lo que pensé inicialmente, lo que hizo Tim fue una llamada a despertar para mi padre. Comprendió que durante años vivió un miedo constante al imaginar que podía perderme, suprimiéndose de disfrutar la vida, cuando en realidad tenía que valorar cada segundo de nuestras existencias y aprovechar cada oportunidad para amarnos. 
 
    Con el tiempo decidió mudarse a las afueras de Austin. No porque quisiera sobreprotegerme, sino porque quería estar a mi alcance por si lo necesitaba. 
 
    Nunca me acosó, ni me asfixió con atenciones, todo lo contrario, me dio mi espacio y un lugar seguro donde refugiarme en caso de que lo quisiera. 
 
    El día de Acción de Gracias de ese año, fuimos juntos a casa de mi tía Emma y Finn; compartimos con su novia Caylin en familia. Nos reconectamos y agradecimos que estábamos vivos y que nos queríamos. 
 
    Luego, la Navidad la compartí con la familia de Mateo. Me recibieron con los brazos abiertos y con más cariño del que podía esperar de unos desconocidos. Comprendí por qué el amor de mi vida era como era, de dónde había aprendido sus valores e integridad. 
 
    ¿Acabo de decir que Mateo era el amor de mi vida? 
 
    Sí, porque lo fue, por siempre y para siempre. 
 
    Lo que resultó ser la experiencia más espantosa de mi existencia AQUELLA NOCHE DE NOTAS DE AMOR, también fue el comienzo de la relación más maravillosa que jamás pude desear. 
 
    Porque de una tragedia, siempre puede nacer la esperanza. 
 
      
 
    FIN. 
 
  
 
  
   
    ¿Te gustó? 
 
      
 
    Primero que nada, quiero agradecerte sinceramente por leer AQUELLA NOCHE DE NOTAS DE AMOR. Si has disfrutado de este relato, me haría mucha ilusión si pudieras dejar un comentario en Amazon o Goodreads. Tu opinión no solo me motiva a seguir escribiendo, sino que también ayuda a que otros lectores descubran y disfruten de esta novela corta. 
 
      
 
    También tengo publicadas otras historias, y si me permites sugerirte una, te propongo AQUELLAS NOCHES DE ROMANCE, la antología de relatos que celebra el amor en diferentes festividades anuales donde se publicó inicialmente esta historia. 
 
      
 
    Aquí te dejo su sinopsis y la primera parte del relato AQUELLA NOCHE DE BESOS, la historia de Finn, el primo de Enya: 
 
      
 
    Sinopsis: 
 
      
 
    Ocho festividades, ocho parejas, ocho historias de amor. 
 
    El año está repleto de motivos para celebrar, pero el mejor de todos es el encontrar a esa persona especial con quien compartir el resto de tu vida. 
 
    Acompaña a este grupo de protagonistas a encontrar esa razón para festejar las fechas especiales de San Valentín, de San Patricio, del Beso, de los Amantes de Libros, de la Nota de Amor, de Noche de Brujas, de Acción de Gracias, y de Navidad, en esta antología de relatos de romance. 
 
      
 
    Parte 1 - AQUELLA NOCHE DE BESOS 
 
      
 
    —Ese arrogante, soberbio, engreído, altanero… —mascullé entre dientes apretando los puños en un intento de controlar mi temperamento.  
 
    —Sabes que todos esos calificativos son sinónimos, ¿verdad? 
 
    Pegué un respingo al oír la voz de mi hermana. 
 
    —¡Charyn! ¡Por Dios! ¿No sabes tocar la puerta? 
 
    —Quizás deberías cerrarla antes de despotricar en contra de Finley —replicó con una sonrisa burlona en su rostro. 
 
    Apreté más mis puños hasta que mis nudillos se pusieron blancos para no alzarle mi dedo del medio antes de replicarle: 
 
    —¿Por qué supones que Finley está remotamente cerca de mis pensamientos? —pregunté mintiendo descaradamente. ¡Por supuesto que estaba despotricando en contra de él! 
 
    Charyn cruzó sus brazos manteniendo su sonrisa presumida. Mi hermana me conocía más que cualquier otra persona en el mundo. 
 
    De pronto cambió la expresión de rostro, y un gesto de derrota lo cubrió por completo. 
 
    —De verdad lo intentamos, Caylin —dijo luego de un largo suspiro—; y simplemente no funcionó. Creo que deberíamos considerar despedir a Finley. 
 
    —Si eso es lo que quieres… —repliqué mordiendo mis labios. 
 
    ¿Realmente quería despedirlo? 
 
    Es decir, era innegable que éramos agua y aceite. Cuando él veía blanco, yo veía negro, pero uno de mis mayores atributos laborales era la fidelidad a mis empleados. Cada uno de ellos fue contratado por sus habilidades y se convertían en parte de la familia de CLICKCREATIVE. Y aunque Finley Foster no me caía bien, no me parecía correcto dejarlo sin trabajo por una cuestión de compatibilidad. ¿Era incompetente o solo me caía mal? 
 
    —No es lo que yo quiera, Caylin; es lo que sea mejor para un ambiente laboral sano… y tu salud mental —objetó mi hermana. 
 
    —¿Mi salud mental? ¿De qué demonios hablas, Charyn? 
 
    —Caylin —habló con esa voz condescendiente que me irritaba—. Es obvio que odias a Finley. No sirve de nada que yo piense que es una pieza perfecta para nuestra bien ajustada maquinaria. Cuando aplicó para el puesto lo sentí como una señal del destino, necesitábamos a alguien mientras te tomabas un merecido descanso… 
 
    —No vayas ahí —le advertí entre dientes. 
 
    —No estoy yendo a ninguna parte, Caylin. No hay nada de malo que luego de trabajar como una demente adicta al trabajo durante tres años te hayas tomado unas vacaciones. Conseguí a alguien de tu nivel… 
 
    —¿De mi nivel? ¿Me estás comparando con Finley? —le pregunté indignada. 
 
    Charyn resopló frustrada antes de replicar: 
 
    —¿Me vas a dejar hablar? 
 
    Con un movimiento de mano hice el gesto de cerrar mi boca con una cremallera y botar la llave. 
 
    —Fuimos afortunadas, lo quieras admitir o no. Finley Foster era un gran pez de publicidad en Nueva York, tuvimos la grandísima suerte de que estuviera buscando un trabajo aquí en Charlotte y que aceptara nuestra oferta. Es talentoso, creativo… 
 
    —¿Y eso no te parece sospechoso? —la interrumpí de nuevo sin poder contenerme—. ¿Que alguien con su «gran» reputación acepte un trabajo, con menor paga, en una pequeña agencia de publicidad lejos de la «fabulosa» Nueva York? 
 
    —No, Caylin, no. Cuando la vida da un regalo, no se cuestiona.  
 
    Una vez más me mordí la lengua para no decir palabras amargas. La muerte de Thomas me había enseñado que la vida no era generosa conmigo. 
 
    —En fin —continuó hablando mi hermana—. Para mí, Finley es una ganancia para CLICKCREATIVE, pero tu opinión cuenta, Caylin, y si no hay manera de que podamos hacer que funcione entre ustedes, es mejor dejarlo ir. 
 
    —Dices todo eso como si mi aversión por Finley fuera un capricho o una intransigencia sin sentido de mi parte, y no como si él fuera alguien prepotente que siempre se dirige hacia mí con sus constantes machoexplicaciones e ínfulas de grandeza, corrigiendo cada una de mis ideas o campañas, infiriendo que lo que hago no es suficiente y que sus «notas» son necesarias para que la agencia funcione. 
 
    —¡Por Dios, Caylin! ¿Cómo puedes ser tan ciega y necia? Que alguien opine y manifieste ideas distintas a las tuyas no quiere decir que te está contradiciendo o menospreciando tu talento. ¿En qué momento Finley ha insinuado que tu trabajo no es suficiente? El suyo es dar su opinión y creatividad para que nuestras estrategias sean las mejores posibles, para que juntos hagamos el mejor equipo publicitario del país, ¿por qué carajo tienes que asumir que al hacer su trabajo está denigrando el tuyo? 
 
    —¿De verdad no te molesta su excesiva confianza? La manera cómo se comporta es como si supiera todas las respuestas del universo y los demás no sabemos nada —repliqué irritada. 
 
    —¿Preferirías compañeros de trabajo inseguros de sus ideas? 
 
    —No, pero sabes que no es a eso a lo que me refiero —porfié dudando de mis propios pensamientos. 
 
    —¿Entonces a qué te refieres? Porque nadie niega tu valor, Caylin, esta agencia cada vez consigue mejores clientes y mayor prestigio gracias, en gran parte, a ti. Fuiste tú quien supo que ese pequeño pueblo de California necesitaría de una agencia publicitaria luego del escándalo del ataque de un cartel de drogas. 
 
    —Carmel-by-the-Sea —le recordé el nombre—. Y fue cuestión de suerte, leí las noticias y supe que un pueblo turístico necesitaría ayuda para recuperar la reputación de locación tranquila y atractiva para visitantes. 
 
    —No te subestimes, Caylin; tuviste visión, contactaste a las personas indicadas y lograste una cuenta de varios millones de dólares al año. CLICKCREATIVE se está convirtiendo en una de las mejores agencias de publicidad del país y lo sabes. Fíjate ahora con la nueva franquicia de bares en Chicago el alcance nacional que tendremos cuando se expandan… 
 
    —Eso no lo puedes contar cómo un aporte de mi parte. Estudiaste en la universidad con Nova y Willow, y por eso manejaremos esa campaña. 
 
    —Ok… ¿Qué me dices de que ahora contamos con Aria, una de las mejores diseñadoras de páginas web del mercado? Lo que nos ha dado una efectiva herramienta para ofrecer mejores campañas. O que ahora tenemos como cliente a la alcaldía de Charlotte, y que el evento del Día del Beso será un éxito gracias a nosotros. 
 
    —Eso no tiene nada que ver conmigo, Charyn, y lo sabes. Fue Finley quien consiguió a Aria porque la conocía, así como a la alcaldía de Charlotte gracias a su participación en el marketing del evento del año pasado del Día del Beso en Nueva York con la organización Muerde La Manzana. 
 
    Charyn cruzó sus brazos de nuevo retándome a analizar nuestra conversación. Supe exactamente lo que estaba haciendo, buscar que yo misma entendiera que todos aportábamos algo a la agencia, juntos, tal y como decía, nos hacíamos mejores apoyándonos en el otro. Pero no quería conceder su punto y le sostuve la mirada en silencio hasta ella que decidió romperlo. 
 
    —Me rindo —dijo alzando las manos en el aire—. Si no funciona, no funciona. Como dije, creo que llegó el momento de dejar ir a Finley. 
 
    Apreté duro los labios, porque a pesar de mi aversión hacia él, no podía negar que a veces tenía momentos de genialidad… Bueno, no. «A veces» no era una apreciación justa, sus momentos asertivos eran bastante seguidos, pero… es que esa actitud confianzuda escondida detrás de su sonrisa manipuladora, era tan… ¡Ugh! 
 
    —Piénsalo, Caylin —añadió Charyn girándose para irse—. Personalmente creo que los últimos tres meses han sido los mejores de toda nuestra trayectoria, hemos ofrecido las mejores campañas y firmado a grandes clientes, y eso se debe a esa loca competencia entre tú y Finley que saca la mejor creatividad de ambos. Lamentablemente también saca tu peor temperamento, así que tienes que decidir si tenerlo cerca te hace tan miserable que es mejor deshacerse de él; o si terminas de madurar y aceptar que juntos hacen un excelente equipo. 
 
    Vi a Charyn alejarse con ese andar seguro que tenía cuando estaba confiada en que había dado en el clavo. Aunque me sulfuró muchísimo, porque eso es lo que hacen las hermanas, tuve que concederle que me había dado mucho sobre qué pensar. 
 
    Por unos minutos intenté descifrar los motivos por los que detestaba a Finley Foster y si eran suficientes para que perdiera su trabajo. Me devané los sesos buscando respuestas y las únicas que conseguí fueron que me caía mal por su exceso de confianza, sus acertados comentarios que presumía con una sexi sonrisa al compartirlos, su porte de modelo de revista que hacía derretir… Un momento, ¿qué? 
 
    —¿Te vas? —preguntó Lucy, mi asistente, a las afueras de mi oficina. 
 
    Por su tono agudo, que por alguna razón desconocida para mí, ella lo consideraba seductor, supe que se dirigía a Finley, «Finn», como lo llamaban cariñosamente todos en la oficina. 
 
    —Sí, tengo que hacer algo antes de la fiesta, ¿nos vemos allá? 
 
    ¿Qué demonios? ¿Por qué le preguntó a Lucy si se veían allá? ¿Estaban saliendo? ¿Por qué se va temprano a casa? ¿Acaso no sabe que hoy es un día importante…? Interrumpí mis pensamientos cuando vi que eran las seis de la tarde y tenía sentido que fuera a su casa a cambiarse o lo que fuera. Además no era problema mío si mantenía algún tipo de relación con mi asistente. No teníamos ninguna prohibición sobre las relaciones de oficina, y si esos dos querían revolcarse… Sentí como una ira irracional creció dentro de mí y se expandió por todo mi cuerpo. 
 
    «¿Qué demonios te pasa, Caylin?», grité en mi cabeza. «¿Por qué lo odias tanto?». 
 
    No quise seguir pensando más en el asunto, así que tomando mi bolsa, decidí irme a casa a dormir una siesta antes de tener que prepararme para esa noche.  
 
    Normalmente era una maniática del control y debía supervisar hasta el último detalle, pero en los últimos meses había aprendido a soltar más y confiar en la efectividad de mi equipo de trabajo, además, necesitaba desconectar mi mente por un rato. 
 
    —¿Te vas? —preguntó mi asistente al verme frente a su escritorio. 
 
    No pude evitar comparar la manera cómo me hizo la pregunta a mí, aunque había un poco de sorpresa en su tono, a diferencia de cómo se dirigió a Finley. 
 
    —Sí, ¿está todo listo? —respondí secamente aunque no era mi intención dirigirme de esa manera a Lucy. Era inteligente, eficaz y la mejor empleada que cualquiera pudiera soñar. 
 
    Ella procedió a tomar su famosa libreta de anotación y repasar el listado de todo lo necesario para la fiesta de la noche, demostrando, una vez más, que no se le escapaba nada. 
 
    Todo apuntaba a que el evento sería un éxito. 
 
    Buscando repetir los resultados alcanzados en la ciudad de Nueva York el año anterior con su batida de récord de mayor cantidad de personas besándose al mismo tiempo, el alcalde de Charlotte decidió planificar algo similar. 
 
    Desde el principio supo que no alcanzaría a reunir al mismo número de personas, ni siquiera remotamente similar, a las de la Gran Manzana, por lo que la meta nunca fue la cantidad de participantes, sino crear un ambiente romántico para que los turistas quisieran visitar la ciudad y así disfrutar de una gran variedad de pequeños eventos que culminarían ese día en el Parque Romare Bearden, donde se ofrecería un festival de música que terminaría con «El momento de besos», donde se invitaría al público a besarse. 
 
    Charyn tuvo la grandiosa idea de organizar una fiesta en la recién inaugurada tercera planta del Restaurant Haymaker, que quedaba frente al parque, y que permitiría una vista ideal para disfrutar el espectáculo. El alcalde, su equipo más cercano, celebridades y figuras prominentes, formaban parte de la lista de invitados. 
 
    Aunque el festival había comenzado a las cinco de la tarde, al igual que la fiesta, «El momento de besos» estaba pautado para las diez de la noche, por lo que la directiva de CLICKCREATIVE entre otros, habían decidido aparecer entre ocho y nueve. 
 
    Ese fue el motivo por el que consideré que sería una buena idea tomarme un par de horas en casa antes de tener que presentarme en una fiesta a la que realmente no quería ir. 
 
    No recordaba la última vez que hubiera asistido a algún evento social que no estuviera relacionado con el trabajo desde la muerte de Tom. 
 
    Bueno, esta fiesta por el Día del Beso estaba vinculada con nuestra campaña, si hubiera querido faltar, como lo había hecho otras veces, hubiera podido. El problema estaba en que mi querida hermanita había organizado una variedad de actividades para amenizar al ambiente y debía dar el ejemplo y formar parte de ellas. 
 
    Sí. Una siesta era lo que necesitaba para reunir fuerzas para aguantar la velada. 
 
      
 
    ------- 
 
      
 
    Si quieres comentarme algo o estar al tanto de las publicaciones de mis novelas, puedes seguirme en mis redes sociales. 
 
    Un fuerte abrazo, Ondrea Lion. 
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